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El Autor

San Josemaría Escrivá de Balaguer nació en Barbastro (Huesca, España) el 9 de enero de 1902. A la edad de 15 ó 16 años comenzó a sentir los primeros presagios de una llamada divina, y decidió hacerse sacerdote. En 1918 inició los estudios eclesiásticos en el Seminario de Logroño, y los prosiguió a partir de 1920 en el de S. Francisco de Paula de Zaragoza, donde ejerció desde 1922 el cargo de Superior. En 1923 comenzó los estudios de Derecho Civil en la Universidad de Zaragoza, con permiso de la Autoridad eclesiástica, y sin hacerlos simultáneos con sus estudios teológicos. Ordenado de diácono el 20 de diciembre de 1924, recibió el presbiterado el 28 de marzo de 1925.

Inició su ministerio sacerdotal en la parroquia de Perdiguera ﻿–﻿diócesis de Zaragoza﻿–﻿, y lo continuó luego en Zaragoza. En la primavera de 1927, siempre con permiso del Arzobispo, se trasladó a Madrid, donde desarrolló una incansable labor sacerdotal en todos los ambientes, dedicando también su atención a pobres y desvalidos de los barrios extremos, y en especial a los incurables y moribundos de los hospitales. Se hizo cargo de la capellanía del Patronato de Enfermos, labor asistencial de las Damas Apostólicas del Sagrado Corazón, y fue profesor en una Academia universitaria, a la vez que continuaba los estudios de los cursos de doctorado en Derecho Civil, que en aquella época solo se tenían en la Universidad de Madrid.

El 2 de octubre de 1928, el Señor le hizo ver con claridad lo que hasta ese momento había solo presagiado; y san Josemaría Escrivá fundó el Opus Dei. Movido siempre por el Señor, el 14 de febrero de 1930 comprendió que debía extender el apostolado del Opus Dei también entre las mujeres. Se abría así en la Iglesia un nuevo camino, dirigido a promover, entre personas de todas las clases sociales, la búsqueda de la santidad y el ejercicio del apostolado, mediante la santificación del trabajo ordinario, en medio del mundo y sin cambiar de estado.

Desde el 2 de octubre de 1928, el Fundador del Opus Dei se dedicó a cumplir, con gran celo apostólico por todas las almas, la misión que Dios le había confiado. En 1934 fue nombrado Rector del Patronato de Santa Isabel. Durante la guerra civil española ejerció su ministerio sacerdotal ﻿–﻿en ocasiones, con grave riesgo de su vida﻿–﻿ en Madrid y, más tarde, en Burgos. Ya desde entonces, san Josemaría Escrivá tuvo que sufrir durante largo tiempo duras contradicciones, que sobrellevó con serenidad y con espíritu sobrenatural.

El 14 de febrero de 1943 fundó la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, inseparablemente unida al Opus Dei, que, además de permitir la ordenación sacerdotal de miembros laicos del Opus Dei y su incardinación al servicio de la Obra, más adelante consentiría también a los sacerdotes incardinados en las diócesis compartir la espiritualidad y la ascética del Opus Dei, buscando la santidad en el ejercicio de los deberes ministeriales, y dependiendo exclusivamente del respectivo Ordinario.

En 1946 fijó su residencia en Roma, donde permaneció hasta el final de su vida. Desde allí, estimuló y guió la difusión del Opus Dei en todo el mundo, prodigando todas sus energías para dar a los hombres y mujeres de la Obra una sólida formación doctrinal, ascética y apostólica. A la muerte de su Fundador, el Opus Dei contaba con más de 60.000 miembros de 80 nacionalidades.

San Josemaría Escrivá de Balaguer fue Consultor de la Comisión Pontificia para la interpretación auténtica del Código de Derecho Canónico, y de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades; Prelado de Honor de Su Santidad, y Académico «ad honorem» de la Pontificia Academia Romana de Teología. Fue también Gran Canciller de las Universidades de Navarra (Pamplona, España) y de Piura (Perú).

San Josemaría Escrivá falleció el 26 de junio de 1975. Desde hacía años, ofrecía a Dios su vida por la Iglesia y por el Papa. Fue sepultado en la cripta de la iglesia de Santa María de la Paz, en Roma. Para sucederle en el gobierno del Opus Dei, el 15 de septiembre de 1975 fue elegido por unanimidad monseñor Álvaro del Portillo (1914-1994), que durante largos años había sido su más próximo colaborador. El actual Prelado del Opus Dei es monseñor Javier Echevarría, que también trabajó durante varios decenios con san Josemaría Escrivá y con su primer sucesor, monseñor del Portillo. El Opus Dei, que desde el principio había contado con la aprobación de la Autoridad diocesana y, desde 1943, también con la «appositio manuum» y después con la aprobación de la Santa Sede, fue erigido en Prelatura personal por el Santo Padre Juan Pablo II el 28 de noviembre de 1982: era la forma jurídica prevista y deseada por san Josemaría Escrivá.

La fama de santidad de que el Fundador del Opus Dei ya gozó en vida se ha ido extendiendo, después de su muerte, por todos los rincones de la tierra, como ponen de manifiesto los abundantes testimonios de favores espirituales y materiales que se atribuyen a su intercesión; entre ellos, algunas curaciones médicamente inexplicables. Han sido también numerosísimas las cartas provenientes de los cinco continentes, entre las que se cuentan las de 69 Cardenales y cerca de mil trescientos Obispos ﻿–﻿más de un tercio del episcopado mundial﻿–﻿, en las que se pidió al Papa la apertura de la Causa de Beatificación y Canonización de Josemaría Escrivá de Balaguer. La Congregación para las Causas de los Santos concedió el 30 de enero de 1981 el «nihil obstat» para la apertura de la Causa, y Juan Pablo II lo ratificó el día 5 de febrero de 1981.

Entre 1981 y 1986 tuvieron lugar dos procesos cognicionales, en Roma y en Madrid, sobre la vida y virtudes de Josemaría Escrivá. A la vista de los resultados de ambos procesos, y acogiendo los pareceres favorables del Congreso de los Consultores Teólogos y de la Comisión de Cardenales y Obispos miembros de la Congregación para las Causas de los Santos, el 9 de abril de 1990 el Santo Padre declaró la heroicidad de las virtudes de Josemaría Escrivá, que recibió así el título de Venerable. El 6 de julio de 1991 el Papa ordenó la promulgación del Decreto que declara el carácter milagroso de una curación debida a la intercesión del Venerable Josemaría Escrivá, acto con el que concluyeron los trámites previos a la beatificación, celebrada en Roma el 17 de mayo de 1992, en una solemne ceremonia presidida por el Santo Padre, Juan Pablo II, en la Plaza de San Pedro. Desde el 21 de mayo de 1992 su cuerpo reposa en el altar de la iglesia prelaticia de Santa María de la Paz, en la sede central de la Prelatura del Opus Dei, continuamente acompañado por la oración y el agradecimiento de numerosas personas de todo el mundo que se han acercado a Dios atraídas por su ejemplo y sus enseñanzas.

Después de aprobar, el 20 de diciembre de 2001, un decreto de la Congregación para las Causas de los Santos sobre un milagro atribuido a su intercesión y de oír a los Cardenales, Arzobispos y Obispos reunidos en Consistorio el 26 de febrero de 2002, el Santo Padre Juan Pablo II canonizó a Josemaría Escrivá el 6 de octubre de 2002.

Entre sus escritos publicados se cuentan, además del estudio teológico jurídico La Abadesa de las Huelgas, libros de espiritualidad que han sido traducidos a numerosos idiomas: Camino, Santo Rosario, 
Es Cristo que pasa, Amigos de Dios, Via Crucis, Amar a la Iglesia, Surco y Forja, los cinco últimos publicados póstumamente. Recogiendo algunas de las entrevistas concedidas a la prensa se ha publicado el libro Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer.

Una amplia documentación sobre san Josemaría puede encontrarse en www.escrivaobras.org y en www.josemariaescriva.info.



Presentación


Se recogen en este libro los textos de algunas entrevistas concedidas por san Josemaría Escrivá de Balaguer a periodistas de diversas nacionalidades entre 1966 y 1968. Se incluye también el texto de una homilía pronunciada en 1967 por el Fundador del Opus Dei en la Universidad de Navarra (España), con ocasión de la Asamblea de Amigos de la Universidad, a la que asistieron más de 40.000 personas procedentes de España, Italia, Alemania, Francia, Portugal y otros países europeos. La homilía expresa, con otro lenguaje pero de una manera igualmente clara y directa, algunos de los aspectos centrales del espíritu que respiran todas las respuestas dadas por san Josemaría en las diversas entrevistas.

Para muchas personas, el nombre de Josemaría Escrivá de Balaguer está ligado a un libro, Camino, que ha sido llamado el Kempis de los tiempos modernos. Camino, en efecto, es un best seller de la literatura espiritual. Publicado por vez primera en 1934 con el título de Consideraciones espirituales, ha alcanzado ya más de 300 ediciones en 41 idiomas diversos y su tirada supera los cuatro millones de ejemplares. En los consejos llenos de espíritu sobrenatural que componen el libro, gente de los más diversos ambientes de la sociedad ha descubierto el modo de vivir una vida de unión con Dios, en medio del mundo.

Para quienes conocen la vida de la Iglesia, el nombre de san Josemaría Escrivá de Balaguer evoca inmediatamente, sobre todo, el Opus Dei, que, desde su fundación en 1928, ha venido a recordar a los cristianos que la santidad no es cosa para privilegiados, que pueden ser divinos todos los caminos de la tierra. Ha quedado abierto así un cauce para que los hombres y mujeres que viven en el mundo, personas corrientes, busquen eficazmente la santidad y ejerzan el apostolado, con una dedicación auténtica y plenamente secular, con un espíritu específicamente laical.

La importancia del Opus Dei como fenómeno pastoral en la Iglesia, y también como fenómeno sociológico, resulta evidente hoy a los ojos de todos. Al fallecer san Josemaría el 26-VI-1975, el Opus Dei estaba extendido por los cinco continentes y contaba con más de 60.000 miembros de 80 nacionalidades. El 15-IX-1975 fue elegido para sucederle Mons. Álvaro del Portillo, su más cercano colaborador durante 40 años. Al mismo tiempo que seguía impulsando la expansión del Opus Dei y que mantenía fidelísimamente el espíritu del Fundador, Mons. del Portillo continuó los trabajos –﻿ya iniciados por Mons. Escrivá de Balaguer con el aliento de Pablo VI﻿– que tenían como fin dar al Opus Dei la forma jurídica adecuada a su carisma fundacional y a su realidad social.

Concluyeron estos trabajos con la promulgación, el 19-III-1983, de la Constitución Apostólica Ut sit de 28-XI-1982, con la que Juan Pablo II erigió la Prelatura del Opus Dei, tal como había deseado muchos años san Josemaría Escrivá. La situación jurídica del Opus Dei es, por tanto, la de una Prelatura personal, con Estatutos propios y de ámbito universal, perteneciente a la organización pastoral y jerárquica de la Iglesia, y con su sede central en Roma. El Opus Dei comprende también la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, como asociación de clérigos intrínseca e inseparable de la Prelatura.

A lo largo de este volumen, se recogen, de labios de su Fundador, varias explicaciones del Opus Dei y numerosas descripciones de algunos de sus aspectos jurídicos y organizativos fundamentales. Esas afirmaciones sólo pueden comprenderse en su pleno sentido si se tiene presente cuanto acabamos de afirmar: que el Opus Dei se encontraba entonces en una situación jurídica inapropiada y que san Josemaría Escrivá no podía usar, aunque a veces la diera a entender, la terminología adecuada a la actual forma jurídica, que ya preveía, pero a la que aún no se había llegado. En concreto, aparecerán a lo largo de este volumen términos como Asociación y socios para referirse al Opus Dei y a los fieles de esta Prelatura personal; o el de Presidente General para designar al Prelado, etc. Por este motivo, además de estas explicaciones preliminares, se ha visto conveniente también introducir a lo largo del texto algunas breves notas explicativas a pie de página.

Hay que señalar que esta dificultad de tener que utilizar una terminología jurídica que no era acorde con la realidad de las cosas es superada por el don de lenguas que poseía san Josemaría; y, por tanto, el lector puede sacar de sus respuestas, además de muchos criterios claros sobre temas actuales de la vida de la Iglesia y de la sociedad, un extenso y profundo conocimiento de la realidad espiritual, pastoral y jurídica del Opus Dei. Sin embargo, la lectura será aún más provechosa si se posee un previo conocimiento del status jurídico actual de esta institución, al que implícitamente se alude en algunas de las respuestas de san Josemaría Escrivá de Balaguer. Esta es la razón de los párrafos que siguen.

 

* * *

 

Desde su erección, la Prelatura del Opus Dei está constituida por un Prelado –﻿que es su Ordinario propio﻿–, por el clero o presbiterio de la Prelatura, que son los sacerdotes incardinados en el Opus Dei, y por los seglares que libremente se han incorporado.

Los laicos de la Prelatura son hombres y mujeres, solteros y casados, de toda raza y condición social; sin límite alguno por razones de salud, de edad avanzada, o por circunstancias familiares o profesionales, etc. Los sacerdotes del presbiterio de la Prelatura provienen de los laicos del Opus Dei, que reciben las Sagradas Órdenes después de haber cursado los estudios eclesiásticos necesarios. Por tanto, no se sustraen a ninguna diócesis sacerdotes ni candidatos al sacerdocio.

Para todos los fieles (clérigos y laicos) que pertenecen al Opus Dei la vocación es la misma y única: se trata de una vocación cristiana plena, por la que asumen, de manera adecuada a las distintas circunstancias y al propio estado personal, los mismos compromisos ascéticos y formativos. Asimismo, todos los fieles de la Prelatura participan plenamente en el peculiar apostolado que desarrolla el Opus Dei.

La Prelatura del Opus Dei constituye una unidad pastoral orgánica e indivisible, y lleva a cabo su labor apostólica –﻿entre hombres y mujeres de toda condición﻿– bajo el gobierno y la dirección de su Ordinario propio, el Prelado del Opus Dei, ayudado por sus Vicarios. Cooperan en el ejercicio de las funciones del Prelado unos Consejos, que están formados por clérigos y laicos. Al frente de la Prelatura en cada país hay un Vicario Regional, al que también asisten unos Consejeros en su labor de gobierno.

El Prelado tiene una potestad ordinaria de régimen o de jurisdicción, para la específica misión pastoral y apostólica de la Prelatura. Esta potestad no interfiere con la ordinaria cura pastoral de los fieles que compete a los Obispos diocesanos. Además del régimen del propio clero, lleva consigo la dirección general de la formación y de la atención espiritual y apostólica que reciben los laicos incorporados al Opus Dei, con vistas a una intensa dedicación al servicio de la Iglesia. Los laicos, por tanto, están bajo la jurisdicción del Prelado en lo que se refiere al cumplimiento de los compromisos que han asumido al incorporarse a la Prelatura.

Los fieles de la Prelatura del Opus Dei son personas que desean llevar una vida plenamente cristiana, buscando la santidad y ejerciendo el apostolado, en su propio estado y en su propio trabajo en medio de la sociedad civil. La incorporación de la Prelatura del Opus Dei se hace por medio de un vínculo de carácter contractual, mutuo y estable, entre la Prelatura y el fiel laico que libremente desea incorporarse.

La Prelatura se compromete a ofrecer a sus fieles una asidua formación doctrinal religiosa, espiritual, ascética y apostólica, así como la necesaria atención pastoral específica por parte de los sacerdotes del presbiterio del Opus Dei.

Por su parte, los fieles del Opus Dei se obligan a poner en práctica los compromisos ascéticos, formativos y apostólicos que se especifican en el derecho particular de la Prelatura; a cumplir las normas disciplinares que rigen la vida del Opus Dei; y a sostenerse –﻿y mantener a su familia, si es el caso﻿– por medio de su propio trabajo profesional, con el que contribuirán también, en la medida de sus posibilidades, a sostener las labores formativas y apostólicas de la Prelatura.

En el Opus Dei se da la misma variedad de fieles que en las demás estructuras jurisdiccionales de carácter secular (por ejemplo, una diócesis); sacerdotes y laicos, hombres y mujeres, jóvenes y viejos, solteros y casados, personas de cualquier condición social y de cualquier profesión honrada. El estado de vida propio de cada uno y su condición canónica de comunes fieles seculares no se ven modificados por la incorporación al Opus Dei.

La misión de la Prelatura del Opus Dei es doblemente apostólica o pastoral. De una parte, la Prelatura desarrolla su propia labor pastoral, para atender y sostener a sus fieles en el cumplimiento de sus compromisos. De otra parte, la Prelatura –﻿presbiterio y laicado, conjunta e inseparablemente unidos﻿– lleva a cabo el apostolado específico de difundir, en todos los ambientes de la sociedad, una profunda toma de conciencia de la llamada universal a la santidad y al apostolado, y, más concretamente, del valor santificante del trabajo profesional ordinario.

Por otro lado, algunos fieles del Opus Dei, junto con otras muchas personas –﻿también no católicos﻿–, suscitan en todo el mundo, movidos por su amor a la Iglesia y su deseo de servir a la sociedad, variadas iniciativas de carácter apostólico. En ocasiones, la Prelatura del Opus Dei, en cuanto tal, les presta una asistencia pastoral específica, asegurando la oportuna atención espiritual de los destinatarios de esas actividades que libremente la deseen. Son siempre labores con fin apostólico, realizadas de un modo profesional y laical, perfectamente insertadas en el tejido social en el que nacen, para cooperar en su desarrollo humano y cristiano.

Además, intrínseca e indisolublemente unida a la Prelatura del Opus Dei, existe la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, que tiene como fin difundir entre los demás clérigos seculares el carisma fundacional del Opus Dei.

El Prelado del Opus Dei es, a la vez, Presidente General de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Son miembros ipso iure todos los sacerdotes incardinados en la Prelatura; y pueden ser admitidos, como socios, otros sacerdotes seculares que siguen incardinados en sus diócesis respectivas y continúan bajo la jurisdicción exclusiva de su propio Obispo, que es su único Superior.

La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz se propone fomentar la santidad de los sacerdotes –﻿finalidad alabada y estimulada por el Concilio Vaticano II en el Decreto sobre los presbíteros y por el Código de Derecho Canónico (c. 278 § 2)﻿– en el ejercicio de su propio ministerio, para lo que les proporciona una atención espiritual y ascética que les lleva, entre otras cosas, a mantener una disponibilidad ejemplar ante los requerimientos de sus Ordinarios y las necesidades diocesanas.

 

* * *

 

El desarrollo del Opus Dei y la influencia de su espíritu y de sus apostolados en la vida de la Iglesia y del mundo explican el interés que despierta en la opinión pública. De este interés nació la iniciativa de varias revistas y periódicos de dirigir unas preguntas al Fundador del Opus Dei, afrontando los temas de mayor importancia para los respectivos lectores. San Josemaría contestó por escrito y exhaustivamente a las preguntas que se le habían formulado.

Pedro Rodríguez, director de la revista Palabra (Madrid), se entrevistó con san Josemaría Escrivá, que contaba entre sus títulos el de Doctor en Teología y miembro de la Academia Teológica Romana, para recoger su autorizada opinión acerca de algunos de los problemas más importantes de la Iglesia en nuestro tiempo. La situación actual del catolicismo, el apostolado de los laicos, la presencia del sacerdote entre los hombres, la animación cristiana de lo temporal, son algunos de los temas tratados en esta entrevista. En ella se muestra, a la vez, el papel que el Opus Dei desarrolla en la Iglesia y en el mundo y se glosan algunos rasgos de su espíritu. Una nota dominante de toda esa larga conversación es el sentido de la Iglesia que manifiesta, y que llevaba a san Josemaría Escrivá a captar las necesidades propias del momento y a afrontarlas con espíritu apostólico. Muy unido a esa actitud se encuentra el sentido del pluralismo, que se alimenta no sólo del respeto por los derechos y por la libertad de la Iglesia, sino de la fe en la acción de Dios, que guía a la Iglesia, distribuyendo, con una variedad inagotable, sus dones y carismas.

Las ideas expuestas en esta primera entrevista ofrecen al lector el marco en que se encuadran las preguntas, más concretas y particulares, de las tres entrevistas que siguen, realizadas por Peter Forbath, Jacques Guillémé-Brûlon y Tad Szulc, corresponsales de Time, Le Figaro y The New York Times, respectivamente. Los tres periodistas formulan sus preguntas pensando en los millones de lectores de dos diarios y un semanario de los más difundidos en Estados Unidos y en Francia; los temas son tratados desde una perspectiva de actualidad, muchas veces con referencias a personas y hechos de la vida política internacional, para ofrecer al público un marco familiar que le facilite adentrarse en cuestiones más profundas, de naturaleza espiritual y apostólica, e incluso específicamente teológica y canónica. El espíritu y el apostolado del Opus Dei son también el tema central de la entrevista concedida a L’Osservatore della Domenica. En el semanario vaticano la perspectiva del momento actual de la Iglesia preside el largo diálogo, cuya publicación fue cuidada por Enrico Zuppi, director del semanario, y Antonio Fugardi, miembro de la redacción.

La entrevista del diario parisino Le Figaro fue publicada el 16 de mayo de 1966 y es, por tanto, la primera en orden cronológico de las que se incluyen en este libro; las realizadas por Peter Forbath y Tad Szulc son inéditas, pues sirvieron como background material en la elaboración de diversos servicios periodísticos.

Otra de las entrevistas se refiere a un tema especializado: el de la Universidad. Aquí san Josemaría Escrivá de Balaguer expresa no sólo sus criterios apostólicos de Fundador del Opus Dei, sino también sus personales opiniones sobre un tema que siempre le interesó y al que, además, contribuyó poderosamente, tanto de un modo personal –﻿era, entre otras cosas, Consultor de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades﻿– como a través de la actividad de los fieles del Opus Dei. Una de las primeras labores apostólicas que impulsó fue precisamente la Residencia de Estudiantes de Ferraz en Madrid, durante la segunda República española: se trataba de un colegio universitario, concebido como auxiliar de la labor docente, para conseguir una formación integral de los estudiantes; desde entonces, este tipo de institución educativa se ha extendido con profusión en los más diversos países. Otra labor educativa de gran importancia es la Universidad de Navarra, de la que san Josemaría fue Gran Canciller; creada en 1952, ha alcanzado renombre y repercusión mundial. Por su estructura residencial, su intento de fundir la tradición anglosajona con la latina, el rigor científico de sus enseñanzas e investigaciones, la internacionalidad de su alumnado y de su cuerpo docente, la Universidad de Navarra constituye una experiencia de primera importancia. Conocedor del interés que san Josemaría prestaba a los temas educacionales, el director de la revista estudiantil Gaceta Universitaria, Andrés Garrigó, le dirigió la serie de preguntas que componen la entrevista que recogemos.

La última entrevista, concedida a Pilar Salcedo, directora de Telva (Madrid), una de las más conocidas revistas femeninas de lengua castellana, afronta con gran riqueza de síntesis y con agudos detalles de buen humor los problemas que la sociedad plantea a la mujer y a la familia. Son palabras concretas, cordiales, que tienen en cuenta no sólo los principios de una sociología familiar, sino, además, las cuestiones del momento, la vida del hogar, la participación activa de la mujer en el trabajo social y en la plenitud de la vida de la Iglesia.

Teniendo presente las precisiones hechas anteriormente sobre la distinta situación jurídica en que se encontraba el Opus Dei cuando san Josemaría Escrivá de Balaguer concedió estas entrevistas, el conjunto de los textos incluidos en este libro permite obtener un amplio panorama de algunos aspectos que integran el espíritu, la estructura y el fin apostólico del Opus Dei, y de facetas características de la personalidad de su Fundador.

Los lectores podrán observar en las palabras de san Josemaría Escrivá dos notas relevantes: espíritu sobrenatural y cordialidad humana. Queremos, por eso, acabar esta presentación subrayando una de las ideas centrales de estas conversaciones con el Fundador del Opus Dei: su amor a la libertad, que se manifestaba a la vez en la tenacidad de quien defiende los ideales en los que cree, y en una inagotable capacidad de comprensión y de convivencia.

Manuel Cabello



Espontaneidad y pluralismo en el Pueblo de Dios

Entrevista realizada por Pedro Rodríguez. Publicada en Palabra (Madrid), octubre 1967.

 –﻿Querríamos comenzar esta entrevista con una cuestión que provoca en muchos espíritus las más diversas interpretaciones. Nos referimos al tema del aggiornamento. ¿Cuál es, a su entender, el sentido verdadero de esta palabra, aplicado a la vida de la Iglesia?

1 Fidelidad. Para mí aggiornamento significa sobre todo eso: fidelidad. Un marido, un soldado, un administrador es siempre tanto mejor marido, tanto mejor soldado, tanto mejor administrador, cuanto más fielmente sabe hacer frente en cada momento, ante cada nueva circunstancia de su vida, a los firmes compromisos de amor y de justicia que adquirió un día. Esa fidelidad delicada, operativa y constante –﻿que es difícil, como difícil es toda aplicación de principios a la mudable realidad de lo contingente﻿– es por eso la mejor defensa de la persona contra la vejez de espíritu, la aridez de corazón y la anquilosis mental.

 Lo mismo sucede en la vida de las instituciones, singularísimamente en la vida de la Iglesia, que obedece no a un precario proyecto del hombre, sino a un designio de Dios. La Redención, la salvación del mundo, es obra de la amorosa y filial fidelidad de Jesucristo –﻿y de nosotros con Él﻿– a la voluntad del Padre celestial que le envió. Por eso, el aggiornamento de la Iglesia –﻿ahora, como en cualquier otra época﻿– es fundamentalmente eso: una reafirmación gozosa de la fidelidad del Pueblo de Dios a la misión recibida, al Evangelio.

 Es claro que esa fidelidad –﻿viva y actual ante cada circunstancia de la vida de los hombres﻿– puede requerir, y de hecho ha requerido muchas veces en la historia dos veces milenaria de la Iglesia, y recientemente en el Concilio Vaticano II, oportunos desarrollos doctrinales en la exposición de las riquezas del Depositum Fidei, lo mismo que convenientes cambios y reformas que perfeccionen –﻿en su elemento humano, perfectible﻿– las estructuras organizativas y los métodos misioneros y apostólicos. Pero sería por lo menos superficial pensar que el aggiornamento consista primariamente en cambiar, o que todo cambio aggiorna. Basta pensar que no faltan quienes, al margen y en contra de la doctrina conciliar, también desearían cambios que harían retroceder en muchos siglos de historia –﻿por lo menos a la época feudal﻿– el camino progresivo del Pueblo de Dios.

 –﻿El Concilio Vaticano II ha utilizado abundantemente en sus Documentos la expresión «Pueblo de Dios», para designar a la Iglesia, y ha puesto así de manifiesto la responsabilidad común de todos los cristianos en la misión única de este Pueblo de Dios. ¿Qué características debe tener, a su juicio, la «necesaria opinión pública en la Iglesia» –﻿de la que ya habló Pío XII﻿– para que refleje, en efecto, esa responsabilidad común? ¿Cómo queda afectado el fenómeno de la «opinión pública en la Iglesia» por las peculiares relaciones de autoridad y obediencia que se dan en el seno de la comunidad eclesial?

2 No concibo que pueda haber obediencia verdaderamente cristiana, si esa obediencia no es voluntaria y responsable. Los hijos de Dios no son piedras o cadáveres: son seres inteligentes y libres, y elevados todos al mismo orden sobrenatural, como la persona que manda. Pero no podrá hacer nunca recto uso de la inteligencia y de la libertad –﻿para obedecer, lo mismo que para opinar﻿– quien carezca de suficiente formación cristiana. Por eso, el problema de fondo de la «necesaria opinión pública en la Iglesia» es equivalente al problema de la necesaria formación doctrinal de los fieles. Ciertamente, el Espíritu Santo distribuye la abundancia de sus dones entre los miembros del Pueblo de Dios –﻿que son todos corresponsables de la misión de la Iglesia﻿–, pero esto no exime a nadie, sino todo lo contrario, del deber de adquirir esa adecuada formación doctrinal.

 Entiendo por doctrina el suficiente conocimiento que cada fiel debe tener de la misión total de la Iglesia y de la peculiar participación, y consiguiente responsabilidad específica, que a él le corresponde en esa misión única. Esta es –﻿como lo ha recordado repetidas veces el Santo Padre﻿– la colosal labor de pedagogía que la Iglesia debe afrontar en esta época postconciliar. En directa relación con esa labor, pienso que debe ponerse –﻿entre otras esperanzas que hoy laten en el seno de la Iglesia﻿– la recta solución del problema al que usted alude. Porque no serán ciertamente las intuiciones más o menos proféticas de algunos carismáticos sin doctrina, las que podrán asegurar la necesaria opinión pública en el Pueblo de Dios.

 En cuanto a las formas de expresión de esa opinión pública, no considero que sea un problema de órganos o de instituciones. Tan adecuada sede puede ser un Consejo pastoral diocesano, como las columnas de un periódico –﻿aunque no sea oficialmente católico﻿– o la simple carta personal de un fiel a su Obispo, etc. Las posibilidades y las modalidades legítimas en que esa opinión de los fieles puede manifestarse son muy variadas, y no parece que puedan ni deban encorsetarse, creando un nuevo ente o institución. Menos aún si se tratase de una institución que corriese el peligro –﻿tan fácil﻿– de llegar a ser monopolizada o instrumentalizada de hecho por un grupo o grupito de católicos oficiales, cualquiera que fuese la tendencia u orientación en que esa minoría se inspirase. Eso pondría en peligro el mismo prestigio de la Jerarquía y sonaría a burla para los demás miembros del Pueblo de Dios.

 –﻿El concepto «Pueblo de Dios», al que antes nos referíamos, expresa el carácter histórico de la Iglesia, como una realidad de origen divino que se sirve también en su caminar de elementos mudables y perecederos. Según esto, ¿cómo debe realizarse hoy la existencia sacerdotal en la vida de los presbíteros? ¿Qué rasgo de la figura del presbítero, descrita en el Decreto Presbyterorum Ordinis, acentuaría usted en los momentos actuales?

3 Acentuaría un rasgo de la existencia sacerdotal que no pertenece precisamente a la categoría de los elementos mudables y perecederos. Me refiero a la perfecta unión que debe darse –﻿y el Decreto Presbyterorum Ordinis lo recuerda repetidas veces﻿– entre consagración y misión del sacerdote: o lo que es lo mismo, entre vida personal de piedad y ejercicio del sacerdocio ministerial, entre las relaciones filiales del sacerdote con Dios y sus relaciones pastorales y fraternas con los hombres. No creo en la eficacia ministerial del sacerdote que no sea hombre de oración.

 –﻿Existe una inquietud en algunos sectores del clero por la presencia del sacerdote en la sociedad que busca –﻿apoyándose en la doctrina del Concilio (Const. Lumen gentium, n. 31; Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 8)﻿– expresarse mediante una actividad profesional o laboral del sacerdote en la vida civil –﻿«sacerdotes en el trabajo», etc.﻿–. Nos gustaría conocer su opinión ante este asunto.

4 Antes he de decir que respeto la opinión contraria a la que voy a exponer, aunque la juzgo equivocada por muchas razones, y que acompaño con mi afecto y con mi oración a quienes personalmente la llevan a cabo con gran celo apostólico.

 Pienso que el sacerdocio rectamente ejercido –﻿sin timideces ni complejos que son ordinariamente prueba de inmadurez humana, y sin prepotencias clericales que denotarían poco sentido sobrenatural﻿–, el ministerio propio del sacerdote asegura suficientemente por sí mismo una legítima, sencilla y auténtica presencia del hombre-sacerdote entre los demás miembros de la comunidad humana a los que se dirige. Ordinariamente no será necesario más, para vivir en comunión de vida con el mundo del trabajo, comprender sus problemas y participar de su suerte. Pero lo que desde luego rara vez sería eficaz –﻿porque su misma falta de autenticidad lo condenaría anticipadamente al fracaso﻿– es recurrir al ingenuo pasaporte de unas actividades laicales de amateur, que pueden ofender por muchas razones el buen sentido de los mismos laicos.

 Es además el ministerio sacerdotal –﻿y más en estos tiempos de tanta escasez de clero﻿– un trabajo terriblemente absorbente, que no deja tiempo para el doble empleo. Las almas tienen tanta necesidad de nosotros, aunque muchas no lo sepan, que no se da nunca abasto. Faltan brazos, tiempo, fuerzas. Yo suelo por eso decir a mis hijos sacerdotes que, si alguno de ellos llegase a notar un día que le sobraba tiempo, ese día podría estar completamente seguro de que no había vivido bien su sacerdocio.

 Y fíjese que se trata, en el caso de estos sacerdotes del Opus Dei, de hombres que, antes de recibir las sagradas órdenes, ordinariamente han ejercido durante años una actividad profesional o laboral en la vida civil: son ingenieros-sacerdotes, médicos-sacerdotes, obreros-sacerdotes, etc. Sin embargo, no sé de ninguno que haya considerado necesario –﻿para hacerse escuchar y estimar en la sociedad civil, entre sus antiguos colegas y compañeros﻿– acercarse a las almas con una regla de cálculo, un fonendoscopio o un martillo neumático. Es verdad que alguna vez ejercen –﻿de manera compatible con las obligaciones del estado clerical﻿– su respectiva profesión u oficio, pero nunca piensan que eso sea necesario para asegurarse una «presencia en la sociedad civil», sino por otros diversos motivos: de caridad social, por ejemplo, o de absoluta necesidad económica, para poner en marcha algún apostolado. También San Pablo recurrió alguna vez a su antiguo oficio de fabricante de tiendas: pero nunca porque Ananías le hubiese dicho en Damasco que aprendiese a fabricar tiendas, para poder así anunciar debidamente a los gentiles el Evangelio de Cristo.

 En resumen, y conste que con esto no prejuzgo la legitimidad y la rectitud de intención de ninguna iniciativa apostólica, yo entiendo que el intelectual-sacerdote y el obrero-sacerdote, por ejemplo, son figuras más auténticas y más concordes con la doctrina del Vaticano II, que la figura del sacerdote-obrero. Salvo lo que significa de labor pastoral especializada –﻿que será siempre necesaria﻿–, la figura clásica del cura-obrero pertenece ya al pasado: un pasado en el que a muchos se ocultaba la potencialidad maravillosa del apostolado de los laicos.

 –﻿A veces se oyen reproches para aquellos sacerdotes que adoptan una postura concreta en problemas de índole temporal y más especialmente de carácter político. Muchas de esas posturas, a diferencia de otras épocas, suelen ir encaminadas a favorecer una mayor libertad, justicia social, etc. También es cierto que no es propio del sacerdocio ministerial la intervención activa en este terreno, salvo en contados casos. Pero ¿no piensa usted que el sacerdote debe denunciar la injusticia, la falta de libertad, etc., porque no son cristianas? ¿Cómo conciliar concretamente ambas exigencias?
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